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Mensaje del 25 de julio de 2014: “Queridos 
hijos, vosotros no sois conscientes de las 
gracias que vivís en este tiempo, en que el 
Altísimo os da señales para que os abráis y 
os convirtáis. Regresad a Dios y a la ora-
ción, y que en vuestros corazones, familias 
y comunidades reine la oración, para que el 
Espíritu Santo os guíe y os anime a estar 
cada día mas abiertos a la voluntad de Dios 
y a Su plan para cada uno de vosotros. Yo 
estoy con vosotros, y con los santos y los 
ángeles intercedo por vosotros. Gracias 
por haber respondido a mi llamada.”

¡33 años de señales! 
Han pasado 397 meses desde el inicio de 

las apariciones en Medjugorje y el mensaje 
de hoy se abre con palabras poco halagadoras: 
Vosotros no sois conscientes de las gracias 
que vivís en este tiempo, en el que el 
Altísimo os da señales para que os abráis y 
os convirtáis. Esta es la llamada afligida de 
la Madre que nos pide volver a Dios y a la 
oración. Este es el tiempo de adherir 
nuestra alma y nuestro corazón a Dios, es 
tiempo útil todavía para que convirtamos 
nuestra vida a El, y así lo será mientras 
María siga apareciéndose en Medjugorje. 

¿Sabremos nosotros aprovechar este 
tiempo de gracia de extraordinaria dura-
ción? María nos llama a ser conscientes del 
tiempo que estamos viviendo, nos invita a 
ser conscientes de las numerosas y grandes 
gracias que Dios nos concede a través de Su 
presencia en Medjugorje. Lo que María nos 
pide, desde siempre,  es oración y abando-
namos a Dios. No nos pide gestos externos, 
sino profunda adhesión, no proximidad, 
sino comunión con Dios. En el Edén, Adán 
y Eva estaban muy próximos a Dios, pero 
eso no fue suficiente para preservarlos de la 
tentación de la vieja serpiente.

Hoy tenemos nosotros una posibilidad 
que no tuvieron nuestros antepasados. Hoy, 
gracias a la venida al mundo de Dios en 
nuestro Señor Jesucristo, podemos acoger 
en nosotros el Espíritu de Dios, podemos 
hacer que habite en nosotros. ¡Esto es mucho 
mas que cualquier proximidad con Dios! 
Podemos estar en El y acogerle a El  en una 
comunión real y vital, ¡Algo impensable 
antes del Adviento de Nuestro Señor! 

Este es el plan de Dios para cada uno de 
nosotros. “Hágase tu voluntad”, le decimos 
en el Padrenuestro y esto es lo que debemos 
decir, hacer y vivir en cada circunstancia, en 
cada acción de nuestra vida, ¡Para así 
reconocernos como verdaderos hijos Suyos 
en Su Hijo Jesucristo! Nada de todo esto 
ocurrirá por arte de magia. Nada será 
gratuito ni fácil, pero todo llevará el perfume 
de Jesús, ¡Incluso en el dolor y en el 
sufrimiento, como el que El padeció!   §
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Mensaje a Mirjana, 2 de agosto de 2014: 
“Queridos hijos, la razón por la que ahora 

estoy con vosotros es mi misión de ayudaros 
para que venza el bien. No obstante, esto 
ahora no me parece posible. Entiendo que 
muchas cosas no las comprendáis, como 
tampoco yo había comprendido todo lo que 
mi Hijo me explicaba mientras crecía junto 
a mí, sin embargo yo Le creía y Le seguía. 

Esto mismo os pido también a vosotros: 
que me creáis y me sigáis. Sin embargo, hijos 
míos, seguirme significa amar a mi Hijo por 
encima de todo, amarlo en cada persona sin 
distinción. Para lograrlo, nuevamente os 
invito a la renuncia, a la oración y al ayuno. 
Os invito a que la Eucaristía sea la vida de 
vuestra alma. Os invito a ser mis apóstoles 
de la luz. Aquellos que difundirán en el 
mundo el amor y la misericordia. 

Hijos míos, vuestra vida es solo un 
pequeño paso frente a la vida eterna. Cuando 
estéis ante mi Hijo, El verá en vuestros 
corazones cuanto amor habéis tenido. Para 
poder difundir debidamente el amor, yo 
suplico a mi Hijo para que por medio de su 
amor os de la unión, la unión entre vosotros 
y con vuestros pastores. Mi Hijo se os da a 
vosotros siempre y nuevamente a través de 
ellos y os renueva el alma. No lo olvidéis. 
Gracias.”

Las enseñanzas de este mensaje son 
una síntesis de toda la Obra de María en 
Medjugorje y deben ser tomadas muy en 
serio, sin descuidar nada; debemos vivirlas 
y experimentarlas,… ¡debemos rezarlas, 
respirarlas y meditarlas! Son palabras de 
Vida y deben ser traducidas en vida, sílaba 
por sílaba, ¡para que nuestra vida se abra a 
la Vida!   §

Mensaje del 25 de agosto de 2014:
“Queridos hijos, Orad por mis 

intenciones, porque Satanás quiere 
destruir mi plan que tengo aquí y robaros 
la paz. Por eso, hijos míos, orad, orad, 
orad para que Dios a través de cada uno 
de vosotros pueda actuar. Que vuestros 
corazones estén abiertos a la voluntad 
de Dios. Yo os amo y os bendigo con mi 
bendición maternal. ¡Gracias por haber 
respondido a mi llamada!”

¡Para que Dios pueda actuar 
a través nuestro! 

En los inicios de las apariciones en 
Medjugorje muchos eran los que dudaban 
sobre la necesidad, repetidamente recordada 
por Ella, de orar por la paz. La Yugoslavia de 
entonces era un país que vivía en la paz ¡y 
nadie preveía una guerra como la que surgió 
luego en 1992! 

Este mensaje de María recuerda otros 
mensajes similares: advertencias sobre los 
intentos de Satanás para destruir Su Obra 
en Medjugorje, necesidad de orar con el 
corazón y asiduamente por la paz y por el 
triunfo del plan de Paz que Ella presenta 
en Medjugorje, desde junio de 1981. Parece 
como si las invitaciones y las peticiones de 
María cayeran en vacio, como si la oración 
fuera un acto estéril de sumisión a un dios 
lejano, poco o nada interesado sobre el 
destino del hombre. Pero María nos aclara: 
“hijos míos, orad, orad, orad para que Dios 
a través de cada uno de vosotros pueda 
actuar.” Las palabras de María explican que 
la oración es un acto muy noble que permite 
a Dios poder obrar a través del que ora. ¡Dios 
necesita de nosotros! 

¿Qué mayor prueba de amor existe? 
Pensándolo bien, las dos expresiones no 
están tan lejos una de la otra: unirse a Dios 
mediante la oración significa alcanzarle a 
través de la oración y orar, orar, orar para 
que Dios pueda obrar a través de cada uno de 
nosotros significa dejarse transformar por la 
oración en instrumentos de Dios.

En ambos casos, la unión entre Dios y el 
hombre es real y profunda. Esta comunión 
entre Dios y el hombre, entre Creador y 
criatura, disipe en nosotros toda duda, 
titubeo, todo miedo, para que cada uno de 
nosotros sepa abandonarse con alegría y 
esperanza cierta a la Voluntad de Dios, como 
María siempre nos ha exhortado, como 
Jesús mismo nos ha enseñado en la oración 
mas bella del mundo, el Padrenuestro. Si 
hacemos esto y si lo hacemos con corazón 
abierto y amor puro, libre y sincero, 
habremos contribuido en el triunfo del Plan 
de María en Medjugorje y a la derrota de 
Satanás. 

Paz y alegría en Jesús y María.(Comentarios realizados por Nuccio Quattrocchi)

14 de septiembre 
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Misericordia
“El cristiano debe ser necesariamente 

misericordioso porque ese es el centro del 
Evangelio”, ha dicho el Papa Francisco en 
la Audiencia General del 10 de septiembre 
de 2014.

“Queridos hermanos y hermanas, 
buenos días. La Iglesia es Madre….nos 
hace crecer, y con la luz y la fuerza de la 
Palabra de Dios, nos indica el camino 
de la salvación, y nos defiende del 
mal…La Iglesia nos enseña las obras de 
misericordia.

Lo esencial del Evangelio es la 
misericordia. Dios ha enviado a su Hijo, 
Dios se ha hecho hombre para salvarnos 
– es decir, para darnos su misericordia. 
(…) ¿Puede haber un cristiano que no sea 
misericordioso? No. ¡El cristiano debe ser 
necesariamente misericordioso porque ese 
es el centro del Evangelio! (..)

La Madre Iglesia nos enseña a dar de 
comer y de beber a quien tiene hambre y 
sed, a vestir al desnudo. ¿Y cómo lo hace? 
Lo hace con el ejemplo de muchos santos 
y santas que hicieron esto de manera 
ejemplar; pero lo hace también con el 
ejemplo de muchos padres y madres que 
enseñan a sus hijos que lo que nos sobra a 
nosotros, debe ser ofrecido al necesitado. 
Es importante saber esto. En las familias 
cristianas mas humildes siempre se ha 
vivido la regla sagrada de la hospitalidad: 
nunca falta un plato o una cama para quien 
lo necesite. “Tú debes dar de lo tuyo” – 
enseñaba una madre a sus hijos pequeños: 
“Pero no me sobra nada..”- “Da de lo tuyo”. 
Y así nos enseña la Madre Iglesia.

La Madre Iglesia nos enseña a estar 
junto al que está enfermo. ¡Cuántos 
santos….y mujeres y hombres humildes, 
cada día, ponen en práctica esta obra 
de misericordia en una habitación de 
hospital, o residencia, o en su misma casa, 
asistiendo a un enfermo!

La Madre Iglesia nos enseña a estar 
junto al encarcelado. “Pero padre, no , eso 
es peligroso, es gente mala”. Cada uno de 
nosotros. Cada uno de nosotros es capaz 
de hacer las mismas cosas que hizo ese 
hombre o esa mujer que está en la cárcel; 
todos tenemos la capacidad de pecar y de 
hacer lo mismo, de equivocarnos en la 
vida, ¡no es mas malo que tu o que yo! 

La misericordia de la Madre Iglesia 
supera cualquier muro, cualquier barrera, 
y te lleva a buscar siempre el rostro del 
hombre, de la persona. Y es la misericordia 
la que cambia el corazón y la vida, la que 
puede regenerar a una persona y permitirle 
reinsertarse de una manera nueva en la 
sociedad.

La Madre Iglesia nos enseña a estar 
junto al que es abandonado, al que 
muere solo. (…) La misericordia dona 
la paz a quien se va y a quien se queda, 
mostrándonos que Dios es más grande 
que la muerte, y que permaneciendo en El, 
incluso la última despedida es un ¡Hasta 

EL PAPA FRANCISCO luego! ¡(Ayudemos) a la 
gente a morir bien, en 
paz!

De esta manera 
la Iglesia es Madre, 
enseñando a sus hijos las 
obras de misericordia. 
(..) No basta con amar a 
quien nos ama – ¡Jesús 
dice que esto lo hacen 
los paganos! No basta 
con hacer el bien a quien 
nos hace el bien. Para 
cambiar este mundo 
debemos hacer el bien 
a quien no es capaz de 
recambiarnos, como 
hizo Dios Padre con 
nosotros, al donarnos a 
Jesús. 

Pero, ¿Cuánto hemos 
pagado nosotros por nuestra redención? 
Nada, ¡Todo es gratis!

Hacer el bien sin esperar nada a cambio, 
así como hizo Dios Padre con nosotros, y 
nosotros ¡Debemos hacer lo mismo! Haz 
el bien y sigue adelante. 

Amar a los enemigos nos asusta, 
pero nos lo pide Jesús 

Solo con un corazón misericordioso 
podremos seguir a Jesús, ha afirmado el 
Papa Francisco en la Misa matutina (del 
11 de septiembre de 2014) en la Casa Santa 
Marta.

El Papa Francisco ha confirmado 
que la vida cristiana no es una vida auto-
referencial, sino que es un don hasta el 
final, sin egoísmo.

“Jesús nos pide que oremos por el 
que nos trata mal”, y ha puesto el acento 
sobre los verbos utilizados por el Señor: 
“Amad, haced el bien, bendecid, orad” y 
“no rechacéis”. “Es en realidad darse uno 
mismo, dar el corazón, precisamente a 
todos los que nos quieren mal, que nos 
hacen daño, a los enemigos. Y esta es la 
novedad del Evangelio”.

Jesús nos muestra, de hecho, que no 
tenemos mérito si amamos a los que nos 
aman, porque eso lo hacen también los 
pecadores. Los cristianos están llamados, 
en cambio, a amar a sus enemigos: “Haced 
el bien y prestad sin esperar nada a cambio. 
Sin interés, y vuestra recompensa será 
grande. 

Cierto, el Evangelio es una novedad. 
Una novedad difícil de cumplir. Pero es 
seguir a Jesús”: “Padre, yo….yo ¡No puedo 
hacer todo eso! – Pero, sí puedes hacerlo, 
es un problema tuyo, ¡Pero el camino del 
cristiano es ese! Este es el camino que Jesús 
nos enseña. “¿Y qué debo esperar?  Id por 
el camino de Jesús, que es la misericordia; 
sed misericordiosos, como el Padre 
vuestro es misericordioso. Sólo con un 
corazón misericordioso podremos hacer 
todo eso que el Señor nos aconseja. Hasta 
el final. La vida cristiana no es una vida 
auto-referencial; es una vida que sale de sí 
misma para darse a los demás. Es un don, 
es amor, y el amor no regresa a sí mismo, 

no es egoísta: se ofrece”.
Jesús nos pide que 

seamos misericordiosos 
y que no juzguemos. A 
veces “actuamos como 
si fuéramos jueces de 
los demás: charlando, 
criticando…..juzgando a 
todos”

En cambio, el Señor nos 
dice:  No juzguéis y no seréis 
juzgados. No condenéis 
y no seréis condenados. 
Y al final nos pide que 
perdonemos, y así seremos 
perdonados. “Todos los días 
– nos ha recordado el Papa 
Francisco – lo decimos en el 
Padrenuestro: Perdónanos, 
como nosotros perdonamos. 
“Si yo no perdono, ¿Cómo 

puedo pedir al Padre que 
me perdone?”

“Esta es la vida cristiana. Pero, Padre, 
¡eso es una estupidez! – “Sí”. Hemos oído 
estos días a San Pablo, que dice lo mismo: 
“La estupidez de la Cruz de Cristo”, que 
no tiene nada que ver con la sabiduría del 
mundo. “Pero, Padre, ¿Ser cristiano es 
volverse estúpido, en cierto modo? Sí. En 
cierto modo sí. Es renunciar a la astucia 
del mundo para hacer lo que Jesús nos pide 
que hagamos y que en resumidas cuentas, 
si hacemos un balance, parece que nos 
desfavorece.”

“Pero éste el camino de Jesús: la 
magnanimidad, la generosidad; ofrecerse 
a sí mismo sin medida.” Por esto “vino 
Jesús al mundo, y así hizo El: ha dado, ha 
perdonado, no ha hablado mal de nadie, no 
ha juzgado”.

“Ser cristiano no es fácil”, ha 
reconocido el Papa, y nosotros “podemos 
ser cristianos” sólo “con la gracia de 
Dios” y no “con nuestras fuerzas”.

Por tanto cada día deberíamos orar así: 
“Señor mío, dame la gracia de ser un buen 
cristiano, una buena cristiana, porque yo 
sólo no puedo”.

www.news.va



3“Yo, Madre vuestra 
de los aquí reunidos 
y Madre del mundo 
entero.” Estas breves 
palabras que abren el 
mensaje del 2 de julio 
de 2014 pueden ser una 
definición extremada-
mente sintetizada de 
lo que es un santuario 
mariano, pero a su vez
subrayan la relación Medjugorje-mundo 
que a menudo en sus mensajes la Virgen 
nos ha indicado para expresar las dimen-
siones de su programa.

Ya en los primeros años la Virgen, usan-
do a menudo la palabra “aquí” ha querido 
llamar la atención sobre el lugar elegido 
para sus manifestaciones, no para encerrar 
el fenómeno en un ámbito local, sino para 
indicar que existe un centro de la obra que 
Ella está desarrollando.

De este centro, han salido y siguen sa-
liendo numerosos rayos que llevan la gra-
cia de Medjugorje prácticamente por todo 
el mundo, pero esta eficaz transmisión del 
mensaje requiere que se respete el orden de 
la prioridad: aquí y el mundo. Esto llama en 
causa la responsabilidad de quien va y vuel-
ve de Medjugorje y al mismo tiempo indica 
la labor misionera de abrir un horizonte.

Esta doble polaridad, “aquí y el mun-
do” comienza a ser presentada, con palabras 
sencillas, en los mensajes a la parroquia: 
“Queridos hijos….antes que nada, comen-
zad a amar a vuestras familias, a amaros los 
unos a los otros en la parroquia, y entonces 
seréis capaces de amar y acoger a todos los 
que vienen aquí…” (13-12-84) Por esto, el 
lugar circunscrito, el centro de Medjugorje, 
debe ser defendido y mantenido en condi-
ciones adecuadas: “¡Queridos hijos! En estos 
días el Señor me ha permitido construir este 
oasis de paz. Yo deseo invitaros a conservar-
lo, de tal manera que siempre sea puro. Hay 
algunos que con su desinterés destruyen la 
paz y la oración.”(26-6-86)

Lo mas importante es acoger los “men-
sajes que os estoy dando aquí, a través de 
este lugar tan querido por mí.” (25-2-95).
Nos dice: “Testimoniad con vuestra vida 
mi presencia aquí” (25-6-99), “....os invito a 
que todos agradezcamos a Dios aquí conmi-
go por las gracias que os da a través de mí” 
y “orad y alegraos por todo lo que Dios hace 
aquí…” (25-7-99). El significado de este 
especial cuidado por todo lo que “aquí” 
acontece es explicado muy explícitamente 
en un mensaje de 2011: “…Aquí inicié con 
esta parroquia y he llamado al mundo en-
tero. Muchos han respondido, sin embargo, 
es enorme el número de aquellos que no de-
sean escuchar ni aceptar mi invitación. Por 
eso, vosotros que habéis dicho sí, sed fuertes 
y decididos.” (25-8-11) La Virgen ha crea-
do un lugar, un “aquí”,  donde es posible 
obtener la gracia de esta fuerza y decisión 
y donde se viene (y se regresa) para con-
solidar aún mas esta nueva identidad, que 
nos permite entonces ser testigos y abrir el 
espacio “del mundo entero”.

Varias veces, los mensajes nos han re-
cordado el hecho de que es importante y 
necesario estar “aquí” con una conciencia 
plena: “¡Queridos hijos!, vosotros os reunís 

La dimensiones de Medjugorje: “aquí” y “el mundo entero”
alrededor mío buscando vuestro camino, 
vosotros estáis buscando la verdad, pero 
estáis olvidando lo que es más importante, 
estáis olvidándoos de orar correctamente. 
Vuestros labios pronuncian innumerables 
palabras, pero vuestro espíritu no siente 
nada.” (2-2-11); “…os reunís en torno a mí 
llenos de entusiasmo, de deseos y de expec-
tativas, sin embargo Yo oro al Buen Padre, 
para que por medio del Espíritu Santo  de 
mi Hijo, ponga la fe en vuestros corazones 
purificados.” (2-7-11)

Esta conciencia es lo que nos permi-
te pasar del “aquí” al “mundo entero”, un 
paso que la Virgen desea realizar en su 
programa y que con frecuencia nos repite a 
todos: “¡Queridos hijos!, como Madre estoy 
con vosotros para ayudaros  con mi amor, 
oración y ejemplo a convertiros en semilla 
de lo que sucederá, una semilla que se de-
sarrollará en un árbol fuerte que extenderá 
sus ramas en el mundo entero.” (2-12-11)

Esta dinámica que enlaza el “aquí”  y 
“el mundo entero” es un elemento esencial 
de la vida cristiana, que no puede ignorar 
ni el contexto inmediato donde se vive y 
donde estamos, ni tampoco las grandes 
perspectivas de la Iglesia, derivadas del he-
cho que pertenecemos a un cuerpo, a un 
gran “nosotros” que nos mantiene en la 
universalidad católica.

El Papa ha recordado este principio 
diciendo que en la vida cristiana “el todo es 
mas que la parte, y también es mas que la 
mera suma de ellas. Entonces, no hay que 
obsesionarse demasiado por cuestiones li-
mitadas y particulares. Siempre hay que 
ampliar la mirada para reconocer un bien 
mayor que nos beneficiará a todos. Pero hay 
que hacerlo sin evadirse, sin desarraigos. Es 
necesario hundir las raíces en la tierra fértil 
y en la historia del propio lugar, que es un 
don de Dios. Se trabaja en lo pequeño, en 
lo cercano, pero con una perspectiva mas 
amplia.” (Evangelii Gaudium, 235). Dicha 
perspectiva mas amplia es la que en los 
mensajes invita a atestiguar, a la misión, a 
la transmisión de los dones recibidos: “…no 
olvidéis que no estáis en este mundo sólo por 
vosotros mismos, y que yo no os llamo aquí 
sólo por vosotros.” (2-11-11); “…Vosotros, los 
que vivís en el amor de Dios y habéis experi-
mentado sus dones, testimoniadlos con vue-
stras palabras y con vuestra vida” (25-9-11); 
“…orad para que el reflejo de vuestra ora-
ción influya en las personas que encontréis.” 
(25-1-14).

Habría multitud de mensajes en línea 
con esta doble perspectiva comprendida en-
tre el “aquí” y el “mundo entero”. Esto nos 
hace comprender como ésta, desde siempre, 
muestra el desarrollo de Medjugorje, por 
estar inserida en la estructura misma de la 
fe católica: “la fe tiene una configuración 
necesariamente eclesial, se 
confiesa dentro del cuerpo 
de Cristo, como comunión 
real de los creyentes. Desde 
este ámbito eclesial, abre al 
cristiano individual a to-
dos los hombres.” (LF22). 
El razonamiento podría 

alargarse siempre mas, porque tocamos 
también el aspecto de la autenticidad del te-
stimonio, del realismo de la fe, de la misión, 
de la unidad de la Iglesia y de la multitud de 
carismas. Pero para quedarnos en el pun-
to inicial nos es suficiente con evidenciar 
que la Virgen ha elegido un modo de estar 
presente en Medjugorje que refleja el gran 
misterio de la comunión católica: la comu-
nión que esta “aquí”, es decir, auténtica, en 
las circunstancias particulares en que nos 
encontramos, y que comprende al mismo 
tiempo al “mundo entero”, la plenitud de la 
Iglesia y el Cuerpo de Cristo del cual somos 
miembros. 

Marco Vignati, 
Comunità Casa di Maria, Roma

Festival de Jóvenes
El 25º encuentro de oración para jóve-

nes (que inició el 31 de julio) concluyó, como 
de costumbre, sobre el Krizevac al amane-
cer del día de la Fiesta de la Transfiguración, 
con una Santa Misa de acción de gracias, 
presidida por Fra Marinko Sakota, párroco 
de Medjugorje. 

El festival se desarrolló sobre el lema 
“¡He aquí a tu Madre!” También este año se 
han reunido en Medjugorje decenas de mi-
les de jóvenes procedentes de unos sesenta 
países. Cada día el programa iniciaba con 
una oración matutina a las 9 horas y conti-
nuaba en un clima de fraternidad y de ale-
gría espiritual, con testimonios, cánticos y 
experiencias compartidas nacidas de la gra-
cia. El centro vivo y esperado de cada jorna-
da, según el deseo de la Virgen, fue la Santa 
Misa de la tarde. La celebración de apertura 
fue presidida por el Provincial de la Provin-
cia Franciscana de Herzegovina, mientras 
que en los días sucesivos la presidencia fue 
confiada a los jóvenes sacerdotes de la mi-
sma Provincia Franciscana, mucho de los 
cuales encontraron su propia vocación en 
Medjugorje. Mas de 530 sacerdotes pro-
cedentes de todo el mundo dedicaron gran 
parte de su tiempo en Medjugorje a los jóve-
nes que deseaban acercarse a la Confesión.

El Festival fue una experiencia de gra-
cia especialmente intensa para todos los 
presentes; un don de María que ha permi-
tido a muchos centrar su propia vida en 
Cristo, en el Dios con nosotros, en el Em-
manuel, el único vivo fundamento capaz de 
dar sentido y verdad a la historia personal 
de cada uno y de liberar nuestro corazón del 
demonio de la dispersión insensata y de la 
vida fútil. Para muchos jóvenes, el Festival 
ha sido ocasión de un cambio grande y con-
creto. ¡La Virgen está en verdad formando 
a sus apóstoles para los nuevos tiempos que 
se preparan!  

www.medjugorje.hr ; childrenofmedjugorje.org
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El ECO DE MARIA vive solo de los 
donativos de sus lectores.  
PARA ENVIAR UN DONATIVO:
1) Cheques personales
2) NUEVA CUENTA LA CAIXA, N° IBAN 
ES10 2100 5510 0307 0000 7326  CUENTA 
N° 2100 5510 0307 0000 7326. 
3) Transferencia Bancaria: Assoc. Eco di 
Maria, Banca Monte dei Paschi di Siena, 
Agenzia Belfiore, Mantova, Italy
IBAN IT 45 M 01030 11506 000004754021
BIC PASCITM1185

ECO di Maria, 
eco-segreteria@ecodimaria.net  
www.ecodimaria.net

Mensaje a Mirjana
2 de septiembre de 2014: “¡Queridos 

hijos! Yo vuestra Madre, vengo de nuevo 
entre vosotros desde el amor que no 
tiene fin, desde el amor infinito, desde el 
infinito Padre Celestial. Y mientras miro 
en vuestros corazones, veo que muchos 
de vosotros me acogéis como Madre y, 
con un corazón sincero y puro, deseáis 
ser mis apóstoles. 

Pero yo también soy Madre de vosotros 
los que no me acogéis y, en la dureza de 
vuestro corazón, no deseáis conocer el 
amor de mi Hijo. No sabéis cuánto sufre 
mi corazón y cuánto yo oro a mi Hijo por 
vosotros. Le pido que sane vuestras almas 
porque El lo puede hacer. Le pido que os 
ilumine con el milagro del Espíritu Santo 
para que dejéis de traicionarle, blasfemar 
y herirle. Oro con todo el corazón para 
que comprendáis que solamente mi Hijo 
es la salvación y la luz del mundo. 

Y vosotros, hijos míos, queridos 
apóstoles míos, llevad siempre a mi Hijo 
en el corazón y en los pensamientos. Así 
llevareis el amor. Todos aquellos que no 
le conocen, le reconocerán en vuestro 
amor. Yo estaré siempre junto a vosotros. 
De una manera especial yo estoy junto a 
vuestros pastores porque mi Hijo les ha 
llamado para guiaros por el camino de la 
eternidad. Os doy las gracias, apóstoles 
míos, por vuestro sacrificio y por vuestro 
amor.” 

Este bello mensaje nos invita a escoger 
entre el Bien y el Mal: es una antigua 
invitación (Dt. 30 , 15-20) pero aún valida y 
así lo será hasta el fin de los tiempos, hasta 
el cumplimiento de la historia humana, 
hasta el triunfo del Reino de Dios. En 
esta fase, Medjugorje aparece cada vez 
mas como obra de salvación universal. 
María esta con nosotros y Su Obra no es 
asimilable a ninguna escuela teológica. Ella 
nos enseña sólo una cosa: LA VIDA. Sirven 
muy poco las facultades intelectuales (¡es 
mas, son a veces contraindicadas!) para 
comprender las cosas de Dios: basta con 
tener un corazón abierto, puro y sincero. 
No se requieren dotes oratorias para 
hablar con Dios: ¡Basta con que le digamos 
“Señor mío, mi Dios” con el corazón! La 
oración del corazón es la que María nos 
recomienda y es la que nos conecta con 
Dios en realidad y de inmediato.

En este mensaje María distingue dos 
tipos de personas: 1) Aquellos que la acogen 
como Madre y desean ser sus apóstoles. 2) 
Y aquellos que no la acogen y no desean 
conocer el amor de Jesús. No haría falta 
subrayar que conocer el amor de Jesús no 
significa sólo saber que Jesús nos ama, sino 
vivir de Su Amor: este es un mandamiento 
inalienable que desarrolla y aclara el pasaje 
del Deuteronomio, citado anteriormente. 
Por el contrario, hay también aquellos que 
no la acogen como Madre y en la dureza 
de su corazón no desean conocer el amor 
de Su Hijo. María protege a unos y a otros 
y ora para que estos últimos dejen de 
ofenderle, blasfemarle y herirle.

Esta neta separación entre el Bien y el 
Mal no muestra una demarcación sólo en el 
interior de un grupo de personas; de hecho, 

Alguien ve a la Virgen, 
pero todos pueden sentirla

Queridos amigos, la Virgen nunca 
deja de repetirnos: “Queridos hijos” y 
yo en Su escuela, debo y quiero deciros: 
Queridos amigos y queridas amigas, 
y mas aun quiero deciros: queridos 
hermanos y queridas hermanas, porque 
las experiencias que nos unen, en los 
dones que Dios nos ofrece en Medjugorje, 
crean entre nosotros nexos de consenso 
espiritual y unanimidad.

Hace algunos días, un diario nacional 
dio la noticia que en Medjugorje la Virgen 
se dejó ver por todos en el sol. Yo no 
estaba en Medjugorje. Por tanto, todos la 
vieron menos yo, que no estaba, y ustedes. 
Recuerdo la frase de Jesús: “Tomás, 
¿Porque me has visto, has creído?...., 
bienaventurados los que crean sin haber 
visto”.

Reflexiono y os digo: alguien ve a la 
Virgen, pero todos pueden sentirla. Pero 
para sentirla de esa manera tan especial 
hay que estar en ese lugar, Medjugorje. De 
hecho, la Virgen, en uno de sus últimos 
mensajes nos ha dicho que Ella distingue 
entre los que se reúnen allí con Ella y los 
demás hijos esparcidos por el mundo.

Hermanos y hermanas, leed el libro 
del Éxodo y daros cuenta que era Faraón 
quien dijo: “Dios está en todas partes, ¿Por 
qué queréis ir al Sinaí?” La realidad es que 
es cierto que Dios está en todas partes, 
pero también es cierto que Dios obra 
de distinta manera en los lugares, así 
como también la Reina de la Paz obra de 
distinta manera en Fátima, en Lourdes y 
en Medjugorje. Para nosotros, que vivimos 
nuestros días, las gracias de Medjugorje, 
son las gracias actualizadas a nuestras 
necesidades, a las de nuestros días, tan 
envenenados por la secularización y la 
incredulidad generalizada.

Os bendigo a todos con la bendición 
sacerdotal y, con vosotros, recibo de 
la queridísima Madre, la maravillosa 
bendición maternal.

P. Massimo Rastrelli, S.J.

también en el interior del mismo corazón se 
presentan las dos opciones: acoger o negar 
la función de Madre que tiene María. Pero 
quien elige a María como Madre, quien 
desea siempre llevar de verdad a Jesús en 
su corazón y en sus pensamientos, que no 
confíe tanto en sus propias fuerzas; fijemos 
en la experiencia del Apóstol (Cfr. Rm 7, 
14-21). Abandonemos en María con la 
sencillez y la firme confianza con las que un 
niño se refugia en los brazos de su propia 
madre ¡Y confiemos en Ella! ¡Que nuestro 
lugar, el lugar de cada uno de nosotros, 
sea el Corazón Purísimo de María! 

NQ

Mensaje a Iván 
del 17 de agosto de 2014: 

“¡Queridos hijos! Hoy de manera 
especial os invito a orar por la paz. Abriros 
al Espíritu Santo, queridos hijos, que el 
Espíritu Santo os guíe especialmente, 
queridos hijos, en este tiempo, orad por 
mi amadísimo Santo Padre, orad por su 
misión de paz. La Madre ora con vosotros 
e intercede junto a su Hijo por cada uno 
de vosotros. Gracias, queridos hijos, 
por haber respondido también hoy a mi 
llamada”.

Llama la atención que este 
importantísimo mensaje de la Reina 
de la Paz haya pasado prácticamente 
desapercibido, en silencio, incluso entre 
los medios informativos del “pueblo de 
Medjugorje”. Rara ha sido la vez que la 
Virgen ha hablado explícitamente del Papa. 
Hasta la fecha, en muy pocos mensajes 
y sólo de Juan Pablo II, su “hijo más 
amado” (25-8-94).

La expresión utilizada para indicar al 
Papa Francisco es aún mas fuerte: “mi 
amadísimo Santo Padre”. Parece de hecho 
que a través de él el Espíritu Santo quiera 
imprimir a la Iglesia un nuevo impulso 
para una vuelta acelerada al Evangelio, 
del cual por diversos motivos históricos 
e influencias culturales desviantes, nos 
hemos, en cierto modo, apartado.

El Papa parece proceder con ritmos 
tan rápidos que desplazan, cuándo no 
escandalizan, a muchos “buenos católicos”, 
que en su buena fe, a menudo confunden 
tradiciones humanas y costumbres 
culturales del pasado, con el auténtico 
Evangelio de Cristo. Desde el Cielo se nos 
pide una urgente y radical conversión, 
que a través también de la Reina de la Paz, 
nos empuje a caminar valientemente y sin 
titubeos, por la senda que este Papa, tan 
“amadísimo” por María, nos va indicando 
incansablemente. Estamos convencidos 
de que es este un paso esencial para 
hacer de la Iglesia verdadero instrumento 
y sacramento de la Paz de Cristo en el 
mundo. Solo así, a través del coherente 
testimonio de vida de cristianos, los 
corazones de muchos hermanos se podrán 
abrir al anuncio del genuino Evangelio 
de Cristo, a menudo oscurecido e ilegible 
debido a las estructuras anticuadas y las 
costumbres “religiosas” del pasado que 
reducen radicalmente su enorme carga de 
verdad salvadora y liberadora. 

Giuseppe Ferraro


